










CUANDO SE TUVO QUE DESTITUIR A NEGRIN
Una C o n f e r e n c i a  
D e m o crá tica  m á s
AMERICA vio a tra v esa r  po r todas sus c arre te ra s  y com unicaciones m a­

rítim as  —  venas de su s  ex tensos te rr ito r io s  —  nu trid a s  delegacio­
n es que se d irig ían  a M ontevideo a  pa rtic ip a r en un Conoreso de las 
D em ocracias. La cap ita l del U ruguay se  convirtió , por uno 
corazón del con tinen te, aunque su funcionam ien to  estaba  
la resolución del gobierno del pa is vecino, que no perm itía  

i a taques ni a lusiones d esco rte ses hacia  los gobiernos tol 
re laciones diplom áticas.

ue se  hicie-

quienet» ..c n i

Un Congreso o t  ;«« D em ocracias que no puede ex terio riza r sen ti­
m ien tos a n tifasc is ta s , ni s iqu iera  re ite ra r  f ra ses  dem agógicas y  efec tis tas  
c on tra  los gobiernos a bso lu tis tas , difíc ilm ente  puede concebirse como tal. 
No obstan te , la adecuada propaganda period ística; la rep resen tación  de 
delegados de todo  el c on tinen te  y la ab rum adora  preponderancia  de se n ti­
m ien tos an tirreaccionario s  en los pueblos de A m érica, hizo que la a tención 
pública se  concen tra ra  y tin c a ra  algunas e speranzas en sus debates y 
resoluciones.

OU E la  dem ocracia  —o por lo uicnos los método» utilizados por ella 
Unala el p resen te—  h a  estado  batiéndose  en deso rdenada  re ti ra d a  en 
E uropa l íe n lo  a la  agresiv idad  fasc is ta , e¿ algo que nad ie  duda, desde 

el inefab le  inven to r de la  "no ingerencia” en la  g u e rra  española , M. Bluni, 
Uasiu e l p a ra sü is iico  C ham berlain, que si no  puede se r considerado  como 
d em ócrata  cie.i por cien, es s in  em bargo e l pun to  m ás a lto  de la  resistencia  
iiun los dem ócratas  dc-i m undo a n s ia r ía n  oponer a  la s  naciones to ta lita ria s .

P od rían  e sperarse , en consecuencia, de la  c itada  C onferencia, resolu­
ciones p rec isas  y prác ticas , que tu v ie ran  en cuen ta  las experiencias re- 
c íenles. A cuerdos de movilización, en sen tido  de acción, de  lodos los pueblos 
del con tinen te, en form a s im u ltánea  y coordinada. P rá c tica  de boicot y 
s abo ta je  a  las in stituc iones, los productos y  h a s ta  a  los individuos fasc istas. 
M ovilización de los o rganism os grem iales, en una  c la ra  posición de lucha, 
He com bate. Creación de fuerzas  o m ilicias a n tifa sc is ta s  en cada  uno de 
los pa íses  de A m érica, d ispuesta s a  in te rv en ir  en cualqu ier caso de  inge-

i coacción to ta lita ria  
caces, im prescindibles.

L a  C onierencia  i

i el C ontinente. Y m uchas o irá s  m edidas

¡ anim ó a  ad o p tar esa  posición, reincid iendo  en 
rro res  y debilidades que hic ieron declinar 

tan iu  la  influencia  dem ocrática  en todo el mundo.

PU SIB L tM E N T E  algunas delegaciones hubieran  votado las proposicione» 
precedentes . La c ircunstancia  de que la m ayor p a rte  de las fuerza* 

d em ocráticas de A mérica se hallan en la oposición den tro  de sus respec­
tivos países, hub ie ra  perm itido  una ac titud  m ás valiente.

Pero una pesada  lápida g rav itaba  sobre  la C onferencia. E ra  la influen­
cia Innegable que e jerce  sob re  el resto  de  los partidos dem ocráticos de 
A mérica el P a rtido  Socialista A rgentina, en parte  por su volumen y en 
o tra  por la s ituación  preem inente  que ocupa nuestro  país en el continente. 
Y ei Partido  Socia lista  fué fiel a  su trad ición  y a sus dem ostradas apti- 
tuties p rofesionales como ex tinguidor de incendios. Con enorm e ventaja  
p a ra  su política, ya que en M ontevideo no había ningún incendio ni siquiera  
un mínimo de calor rev o lu c io n a rio ...

problem a m ás grave  p lan teado  den tro  del Congreso, fué el antago- 
H  ntsnl0 e n tre  eí la tinoam erican ism o y e l panam ericanism o. En o tros 
térm inos, la  adopción de una  linea an tiim peria lis ta  que e n fren ta ra  tan to  al 
im perialism o to ta lita rio  como ai anglo francés y  —sobre  todo—  a l norte­
am ericano. Y, por e l con trario , la  incorporación de los partidos dem ocrá­
ticos a  la  política de "buena vecindad" prom ovida por el p resid en te  ¿le 
los E E . Ul¡., Roosevelt, que s ign ifica  la  unión de los pueblos y ios gobier­
nos nacionales , y a la vez con el gobierno de los E siados Unidos en una 
posición a n tito ta lita r ia , e specialm ente  an tialem ana  y an tiita liana.

Hubo se ria s  d iscusiones, por las dificu ltades que e x istían  p a ra  que los 
delegados acep taran  la posición panam erican ista . Los m iem bros del P a r­
tido A p ris ta  peruano  no pueden ponerse  de acuerdo  con el tirano  que oprime 
el país y que sobre  todo descarga  la  rep resión  sobre  ellos. Los m ejicanos 
—que declararon  que no son soc ialista s, ni izqu ierd istas, sino  sim ple­
m ente  ••cousiltucionallstas”— delegados del partido  oficial de  ese país, se 
hu liaban en  dificilísim a situación, por cuanto  el gobierno pugna por anu lar 
la influencia  yanqui, especialm ente  en la  cuestión  pe tro lífe ra  y  adem ás 
por ten er f ro n teras  com unes con los E stados Unidos. Los delegados de 
los pa íses cen troam ericanos tienen  m ú ltip le s m otivos de p ro tes ta  y  p ri­
m ordiales reivindicaciones que p lan tea r a  N orteam érica, bajo cuya órbita  
deben desenvolverse. Y así sucesivam ente.

f u é  s in  em bargo en e ste  punto, cuando la  C onferencia se  sin tió  antt- 
far.cisla. V pese a todas las rese rv a s pa rc iales —rese rv a s que en conjunto 
son lap idaria s— se  tom ó la  resolución de tender la  m ano a l p residen te  
Roosevell y apoyar su po lítica  de buena vecindad. Resolución unánim e del 
Congreso so lam en te  p a ra  d a r una  im presión  de coincidencia, sacando  a  1“ 
superfic ie  un acuerdo  general.

POR qué se  reg is tró  e ste  resu ltado  tan  deplorable?  Solam ente  por la 
causas que ano tam os al principio. La Conferencia debió adop tar un. 

■< posición firm e, de lucha, an tifasc is ta  y an tiim peria lis ta , dlvidiend 
con precisión am bos aspectos y no am algam ándolos para  deducir un opoi 
tunism o de resu ltados negativos.

La resolución hubiera podido se r c larís im a: No subestim am os la impoi 
tancia  y la s  posibilidades que e n cie rra  la  posición a n tito ta lita r ia  que, e 
defensa de sus in tereses, ocupa el gobierno de los EE. UU. Pero tam poco 
dejarse  engañar por ella, hasta  el punto de en tre g arse  atados de pies y 
manos al im perialism o yanqui. No hace r dejación de lucha confiando en 
que los Estados Unidos vencerán al fascism o, sino organ izaría  con la s  for­
m idables fuerzas  potencia les ex is ten tes  en los pueblos y las o rganizaciones 
sind ica les de A m érica. Y a d v ertir  c laram ente  a Roosevelt que esas fuerzas 
de la m ism a m anera  que com batirán  al fascism o, e stará n  pron tas  a con­
tra r re s ta r  y  rechazar cualqu ier coacción im perialista  de los Estados Unidos.

NA TURALM ENTE, noso tros no esperábam os que la  Conferencia llegara  
a ta les  conclusiones. Pero eso  s i. tendem os y  ha rem os todo lo que 

e sté  a nuestro  a lcance  pa ra  que los pueblos, los trab a ja d o re s , la s  orga­
nizaciones s ind ica les y  de Izquierda del con tinen te, todos los que se s ien tan  
s inceram ente  an tifa sc is ta s  y  a n tiim perialista s, adopten e s ta  posición. Que 
no nos ob liga rá  a p a cta r con O rtiz pa ra  que él m ande y no F resco ; que 
no inv itará  a la  arm onía  a  Benavidez y los a p ris ta s ; que no reconciliará  a 
los oprim idos de H aití con su s  o p reso res ; pero  s i que finca rá  en la  poten­
c ialidad  de  los pueblos la  defensa  d e  sus propios derechos e intereses.

El gobierno no rteam ericano  puede cam b ia r; incluso puede quedar el 
m ism o y a dop tar o tra  política, sus barcos de gu e rra  pueden a p u n ta r  a Sut 
y  C entro A mérica en vez de e leva r su pun te ría  por encim a del A tlántico; 
lo único  firm e, que debe s e r  sólido .irreductib le  y  unido, debe s e r  la lucha 
que organicem os en cada  uno de los pa íses del con tinen te, las fue 
revolucionarias y  los sec to res  a n tifasc is ta s , d ispuestos a  oponer la única 
cosa razonable p a ra  e l fasc ism o: la  fuerza  organ izada , resu e lta , com batí’ 
disciplinada.

e sta  se rie  de com binaciones in te rna ­
cionales pa ra  e v ita r  o  pa ra  generar 
la gue rra . Y no es que vayam os aho­
ra  a  e stab lecer de  nuevo doctrinas 
de i*az, p latónicas, inconducentes , en 
e stos m om entos de agresiones. Sabe­
mos que la  gue rra  vendrá  porque las 
contrad icciones del s is tem a  han  lle­
gado a  un desarro llo  tal que inevita­
b lem ente se  producirá  e l choque de 
las dos te ndenc ias cap ita lis ta s: la  to­
ta lita ria  y  la  seudodem ocrática. Y el 
p ro letariado  a c tu a rá  en e sa  guerra. 
Y se rá  la carne  de  cañón  si no está  
p reparado  p a ra  sa b e r  hacerlo  du ran ­
te  y después de  la  guerra.

L as gue rras , casi todas económ icas, 
qu ieren  ado rn a rla  e s ta  vez con el t i­
tu lo  de Ideológica. N osotros a firm a­
mos que la  g u e rra  ideológica Vendrá 
después de la  p rim era  y que es a és- ¡ 
ta  a  la  que tem en por igual dem ocrá­
ticos y  to ta lita rio s . Y pa ra  e sa  gue­
r r a  es pa ra  la que querem os que el 
.proletariado e sté  prevenido: pa ra  la 
g u e r r a  an ticap ita lis ta , a n ties ta ta l. 
Q uerem os que el p ro letariado  supere  
el chauvinism o de  la  p reguerra  que 
s iem pre  se  desarro lla  peligrosam ente, 
y que se lle la un idad  de todos los 
pueblos no con pactos incum plibles, 
sino  con el sen tido  d e  unidad fra te r­
nal. razouable y  razonada, basada  en 
el respe to  a todas las razas y  fu n d a-- 
m en tada  en la doctrina  de la Igual- ' 
dad de c lases, de In tereses, de civili- 
zaclón y d e  cu ltu ra. J

El Titulado ‘'Gobierno 
de la Victoria” fué el 
Gestor de la Derrota
j  A trág ica  y  ve rtica l «aída de Es­

paña a n tifa sc is ta  sin la  heroica 
resis ten c ia  que la  carac terizó  en to­
do el curso  de la  te rrib le  lucha  que 
duró ce rca  de tre s  años, necesita  to­
davía un profundo y m editado análi­
sis. La con tienda e n tré  el p ro le taria ­
do español y  el fascism o nacional y 
ex tran je ro , es un  acontecim ien to  tan  
trascen d en ta l p a ra  la  h is to ria  de la 
hum anidad , que sob repasa  los lím ites 
de un a rtícu lo  periodístico.

Es indudable  que en lo s ' ú ltim os 
m eses de la  lucha  la g rad  m asa  po­
pu lar, no deseaba  la  continuación de 
la  g u e rra  o p o r lo m enos no .pe rsis­
tía  e l en tusiasm o ex trao rd inario  de 
los p rim eros m eses. L as declaracio­
nes del propio. N egrin, que hizo siem ­
p re  la  pantom im a de  la  resistencia  
h a s ta  la  m uerte, hab laban  de  la  paz 
como un anhelo  d^l gobierno y del 
pueb lo ; y  en m ú ltip le s oportun ida­
des se fabricaban  condiciones pa ra  el 
posible en tendim ien to  con los "espa­
ñoles del o tro  lado". A parte  de la 
Influencia  d e rro tis ta  que tuvieron 
esas declaraciones y su inoportunidad 

boca del je fe  de un  pais en gue- 
, hay o tra s  causas m ás se rias  y i 

p rofundas que con tribuyeron  a  apa - 1 
g a r  e l ánim o popular a pe sa r  de los 
continuados e sfuerzos hechos po r las 
organizaciones obreras  y  revoluciona­
r ia s  que so sten ían  que la  ún ica  so­
lución posible e ra  la  prosecución de 
la  lucha.

P a ra  en co n tra r esas causas hay  que 
h a ce r un poco de h isto ria . M ientras 
e l pueblo a  trav é s  de sus o rganiza­
c iones obreras  y  de sus fracciones 
revolucionarlas hacía  la gue rra  al 
fascism o, e s tru c tu rab a  en form a ver­
tig inosa  un e jé rc ito  popular eficiente, 
organ izaba  la  nueva econom ía y la 
rneva cu ltu ra , las fuerzas reacciona- 
ias te jía n  en la  oscuridad  las m anio­

bras para  rec u p era r su s  privilegios y 
e l poder, m i e n t r a s  públicam ente 
acep taban  las innovaciones y se  ofre­
cían  como co laboradores de la  revo­
lución p ro letaria. E scudados de trá s  
de pa rtidos c e n tr is ta s  o  republicanos 
de izqu ierda  y apoyados por un par­
tido m ino ritario  pero  ávido  de pro­
sé litos. el pa rtido  com unista , com ien­
zan a exp lo tar la  conveniencia de 
poste rgar m om entáneam ente  las con­
qu istas  ob reras  y  cam pesinas, para 
o b ten er a sí e l apoyo de F rancia  e 
In g la terra . N ace a si la  c oA igna  de 
"prim ero  g a n ar la  gu e rra  y  después 
h a ce r la  revolución", m ien tras  la  C. 
N. T. y  la  F . A. I. y  algunos núcleos 
soc ia lis ta s  so stienen  que la  g u e rra  y 
la  revolución e ran  in separab les: que 
e llas  no e ran  m ás que una  m odalidad 
e special de la h is tó rica  lucha  en tre  
las fuerzas de izquierda, anarqu ista s 
y  soc ialista s, y  las de la  reacc ión  ca- 
p italipta-clerical.

Se in ic ia  u n a  sorda  cam paña por 
pa rte  de burgueses y  com unistas, en 
con tra  de los sind ica to s obreros, de 
los com ités de fáb rica , de las mili­
c ias a n tifa sc is ta s , etc., supervaloran­
do los erores. inven tando  los m ás y 
aduciendo la  necesidad  de  conservar 
lá  prop iedad  privada  y de m antener 
toda  la  e s tru c tu ra  burguesa  de la  re­
pública d e  A zaña que perm itió  y  con­
tem pló pasivam ente  la  o rganización 
del levan tam ien to  fasc ista .

A  trav é s  de la  posición de esos p a r  
tidos, fué  posible que los países seu- 
dem ocráticos in te resados en la  victo­
ria  de F ranco  y  que R usia a  quien 
sólo in te resa b a  el tr iun fó  de su s par­
tidarios, e jerc ieran  u n a  in fluencia 
d e sastro sa  en la. po lítica  del gobier­
no republicano, que convertía  pau la­
tinam ente  la  g u e rra  revo luc ionaria  en 
una  lucha  exclusiva con tra  los inva­
sores ex tra n je ro s desv irtuando  e l con­
tenido social de la  g u e rra  y que ade ­
m ás se  r e ta rd a ra  la  v ic to ria  con tal 
de no posib ilita r  que las fuerzas revo­
lucionarias tuv ie ran  la  sufic ien te  po­
tencia lidad  p a ra  h ace rse  respe ta r.

Po r eso la  n egativa  obstinada  de 
proveer de elem entos bélicos al fren­
te  de  A ragón; por eso la fracasada  
in te n to n a  c rim inal de a p la s ta r  al mo­
vim iento lib e rtario  en la  sang rien ta  
sem ana de m ayo de 1937, por la con­
fabulación de la s  huestes  burguesas 
de C om panys y de los advenedizos 
"revo lucionarlos” del P . S. U. C. (ad­
heridos a  la  te rc e ra  In ternaciona l)— 
Soc ia listas de la  ta lla  de Caballero, 
A raquistaln , Roselli, etc., han  dem os­
trado  e stas  afirm aciones, en múlti-

Ya no Había Nada en la 
Organización del Ejército, ni 
Fondos, ni Moral Combativa

Manifiesta en una carta uno de 
nuestros ex delegados en España

pies declaraciones públicas que todos t 
conocen. La consecuencia u lte rio r de ¡ 
e s tas  m aniobras trág icas, es la  calda ¡ 
del G obierno de U nidad A ntifascis­
ta  de Largo Caballero, y  pe rm ite  el 
entron izam iento  en la  d irección de la 
guerra, a  los rep rese n ta n tes  de loa 
partidos de la  derecha  y centro.

L a  caída del gab inete  C. N. T . y 
U. G. T., la  destrucción pau la tina  de 
las colectivizaciones, la  persecución 
y asesinato  de los m ilita res  que per­
tenecían o sim patizaban  con la  C. N. 
T. y F . A. I. o con los soc ialista s de 
Izquierda o Largo Caballero, la  en­
treg a  de los m andos im portan te s  a 
viejos m in tares  sospechados como 
fasc ista s o a  los pa rtidario s  de Ne- 
g rín  o del P . Com unista, la  propa­
ganda p a rtid is ta  den tro  de las filas 
del ejército , la s  repetidas defecciones 
de los incapaces com andos que orde­
naban operaciones con ob je tivos pu­
ram ente  partid is ta s  (B rúñete , Teruel, 
e tcé tera ), llevó ráp idam ente  la  des­
m oralización a  los fren te s  y  la  re ta ­
guardia.

E jem plos típicos de la  su ic ida  po­
lítica  del G abinete llam ado “de la 
vic toria", fueron e l desam paro  en que 
dejó al fren te  norte, según las pro­
pias declaraciones de los in teg ran ­
te s  del gab inete  vasco; la  destruc­
ción de las m aravillosas colectivida­
des de Aragón, que proveían  de tr i­
go a  los ejércitos republicanos, con­
sum ada en agosto de 1937 por las 
bien a rm ad as Com pañías de  Lister, 
que contó  con el b e n ep lá c lu  de toda 
la  p rensa  burguesa  y bolchevique, 
m ien tras  las mal a rm ad as fuerzas 
confederales contenían hero icam ente  
a l enemigo, en las tr in c h e ras  del 
fren te  de Aragón.

¿Po r qué faltaban  a lim entos a la 
población civil y  a los niños? ¿P o r 
qué hab ía  pocos elem entos san itarios 
y  de tran sp o rte  en 'liM fren te s  que 
no  e ran  d irigidos por elem entos in­
condicionales de Negrin? ¿Po r qué se 
se  negaba el oro a  
c en ta r las in d u stria s  de fcuerra? ¿Por 
qué h a s ta  e l f ina l de la  I gue rra  no se 
gastó  m ás que  el 20 por c ien to  de 
la  rese rv a  de oro, m ien tras  la  pobla­
ción  padecía  ham bre?  N osotros a f i r  
mamos, basados en docum entos que 
Irem os publicando, que: arm as, víve­
re s  y  m edicam entos podían com prar­
se  y  e ran  ofrecidos por m uchísim os 
países europeos y am ericanos, que et 
bloqueo e ra  todav ía  ilusorio o incom­
pleto, y  que el oro necesario  para 
ganar la  g u e rra  se  env iaba  a l a n ­
dres  a  la  cuen ta  personal del doctor 
N egrin, que aho ra  é ste  em plea  para 
pagar en  F ran cia  los sueldos de pre­
suntos em pleados que le  son adictos, 
y  pa ra  distribuirlo  en tro  sus amigo.- 
m ien tras los soldados españoles y  los 
m ilitan tes  revolucionarios, sufren 

| ham bre  en los cam pos de concentra­
ción y corren el inm inente  peligro 
de se r entregados a Franco.

LA CAIDA DE CATALUÑA
L a caída  de toda Cata luña  s in  cas! 

o frece r resistencia , es un episodio 
que aún  re su l ta  imposible explica»

in teg ram en te . M ien tras el Gobierno 
de N egrin  anunciaba  a los cuatro  
v ien tos que se  Iba a  r e s is tir  y  que 
se  hab ían  tom ado la s  m edidas necesa­
r ia s  p a ra  de fender B arce lona  del 
avance  franqu ista , en rea lidad  nada 
s e  h a c ía  en ese sentido. E n  un  in­
form e del Consejo G eneral de S. I. A., 
se  dice tex tualm en te : “ U na sem ana 
a n te s  de la  pérd ida  de B arcelona, hi­
cim os una  sa lida  a l fren te  y  no vi­
mos un indicio de  p repa ra tivos de re  
sis tenc ia  en las cercan ías . N inguna 
fortificación. A bsolu tam ente  ninguna 
Los escasos hom bres que quedaban 
estab an  en tre ten idos en  la  Incorpora­
ción de cre ta d a  a  últim o m omento, 
que se  hacia  dific ilísim a por falta 
de tran sp o rte , de organización y  de 
v e rdadera  voluntad. Pe ro  a  pesar de 
todo, el pueblo seguía ten iendo  fe en 
que se  re sis tir la . N adie dudaba de 
que B arcelona  no se  defendiera . Se 
esperaba  como por fata lism o, pero 
se  esperaba . Si aquellos d ias se  le 
dan  a l pueblo m edios m ateria le s . Bar 
celona  no h a b ría  c a íd o . . .  N adie  pue­
de co m prender la  re ti ra d a  efectuada 
desde B arcelona  h a s ta  M ataró. N in­
gún com bate, n inguna resis tenc ia , ui 
siqu iera  te n ta t iv a  a lg u n a . . . "  E n  "La 
P rensa” del 21 de feb rero  de 1939 
Luis A raquistaln , a n te  las calum nias 
de que e ra  ob je to  por p a rte  de los 
com unistas franceses , decla ra  en tre  
o tra s  cosas: "E stam os m uy acostum  
brados a  las invenciones y m entiras 
de los com unistas, p a ra  encub rir  sus 
propios e rro res  y  culpas. D esde mayo 
de 1937, ni L argo Caballero ni yo te­
níam os cargo  alguno. Los com unistas 
nos pusieron  e l veto. Se nos tachó 
de d e rro tis tas  porque no telerába- 
m os la  In trom isión de los com unistas 
en la  política nacional. En la te rr i­
ble trag ed ia  de E spaña  los p rincipa­
les responsab les de e lla  e s tán  más 
cerca  de A ndré M arty —diputado  co­
m u n is ta  francés y  je fe  de las B rlg a  
das In ternacionales— que de nos­
o tros. Cuando se  conozca la  decla ra ­
ción del genera l S a rab ia  sobre  la  de- 
bacle de B arcelona  y de toda  Cata­
luña, se  com probará tam bién que los 
ve rdaderos d irigen tes  de la  desastro  
sa  cam paña están  m ás cerca  de Mar- 
ty  en  ideología po lítica  que de  nin­
gún genera l español” .

¿Q uiénes fueron  los que resis tie ­
ron h a s ta  últim o m om ento el avan ­
ce f ranqu ista  en C ata luña  p a ra  per­
m itir  s iqu iera  una  ráp ida  evacuación 
de c iviles y  arm am en tos que el go­
bierno n i s iqu iera  organizó, pues se 
p reocupaba de reu n ir  las C ortes en 
F igueras p a ra  e stud ia r si la  d e n o ta  
e ra  o no constituc ional?  L as fuerzas 
de la  C. N. T. y  F. A. I., la glorio­
sa  División 26 —D urru tl—. a lgunas 
Brigadas netam ente  confederales co 
m o la  62, cubrieron  la  re ti ra d a  del 
grueso  de las fuerzas y  de los c ivi­
les, defendiendo los cam inos y las 
com unicaciones con P uigcerda  y dis­
putando palm o a  palm o e l te rre n o  e;i 
el A lto Segré, como lo reconoce la 
m ism a inform ación bolchevique (Crí­
tica , lo . de feb rero  de 1939). E l "Ba­

ta llón  perd ido"  in teg rado  po r a n a r­
qu istas . resis tió  aún  varios días des­
pués que todo el e jército  hab ia  pasa­
do a  F ra n c ia  en un In ten to  desespe­
rado  de d e tene r la s  tropas franqu is­
ta s  (-"La P re n sa"  13|2|1939).

Pe ro  N egrin  sigue su po lítica  dua­
lis ta  de h a b lar po r un lado de re­
sis tenc ia  s in  organ izaría  y  por el 
otro  lado de  paz. Si pensaba  resis­
tir . ¿ P o r  qué  ordenó que gran  parte  
de la  av iación fuese a  te rr iz a r  a 
F ran cia  en luga r de  i r  hacia  e l Cen­
tro, fu tu ro  cam po de operaciones? 
¿ P o r  qué s e  perm itió  la  en treg a  de 
M enorca cuando su s  condiciones n a ­
tu ra les  y  sus 50.000 republicanos ar­
mados posib ilitaban  su de fensa?  P o r 
o tra  parte , N egrin en sus prop ias de 
c larac iones hechas en F rancia , y  lue­
go en la  zona cen tra l, m an ifiesta  es­
ta r  d ispuesto  a  la  paz s i se  acep ta ­
ban su s  tre s  puntos que luego hizo 
suyos la  Ju n ta  de D efensa en su ma­
nifiesto  in ic ia l. E n  los d iarios de 27 
de  febrero  se  a nunciaba  oficialm ente 
que N egrin  a c e p tab a  la  rendic ión  con 
la  condición de evacuar 10.000 repu­
blicanos, pa ra  lo cual p ropone que 
A zaña nom bre  un fiscalizador, desig­
nación que recae  en  e l P resid en te  del 
T ribunal Suprem o, se ñ o r M ariano Gó­
mez. ¡A eso  quedó reducida  la  "re­
s is ten c ia  h a s ta  la m u e rte ” de que ha­
cia  ga la  N egrin , a  sa lv a r  a los 10.000 
elegidos por el tra id o r A zaña en tre  
los cuales seg u ram en te  no e s ta r ía  in­
cluido n ingún  revolucionario  a u tén ­
tico.
LA ENTREGA DE CATALUÑA CAU- 

SO LA DERROTA FINAL
Y si en C ata luña  N egrin  y sus 

a d lá te res  no sup ieron  o rgan izar ia 
re s is ten c ia  con los m edios que ten ían  
a  su a lcance  —fáb ric as de guerra, 
e jército  num eroso, y  sobre  todo la 
posibilidad de a lcanza r la  fron tera  
f rancesa  en últim o caso—, cómo se 
a tre v e r ía n  lo s  responsab les  del de­
s a s tre  ca ta lán  a h a b la r de re s is ten ­
c ia  en e l cen tro , b loqueado . po r tie ­
r ra  y  m ar, s in  una  fuerte  industria  
de g u e rra , s in  p rov isiones sufic ien tes, 
y s in  la  posibilidad de u n a  evacua­
c ión en  caso de d e rro ta?  A gréguese a 
e s ta s  d ificu ltades el hecho de que el 
G obierno francés requ isa  y  en trega  
a l "gene ra l naciona lis ta” los barcos 
y su s  cargas de stinadas a l pue rto  de 
V alencia. A dem ás, la  flo ta  de F ranco  
se  cqncentra  f re n te  a  los pocos puer­
tos leale s, en bloqueo efectivo, y  su 
e jército  a um en ta  su  densidad  y  su 
po tencia lidad  al nuc lea r su s  efectivos 
en un  solo fren te . ¡L a  pérd ida  de Ca­
ta lu ñ a  im plicaba  necesariam en te  la 
de rro ta  d e  toda  la  zona c e n t r a l ! . . .

E s ta  s ituación  desesp e ra d a  creó  rá­
pidam ente  en  la  m asa  popular la  cer­
tidum bre  de h a b er sido te rrib lem ente  
traicionada, lo cual, con jun tam ente  
con el repudio  a  N egrin y a  su go­
b ierno  tra jo  el deseo  d e  te rm in a r  la 
gue rra, que falsos e incapaces je fes  
colocaron en condiciones de inevi­
tab le  de rro ta . E s te  fué el sen tim ien­
to p redom inan te  en e l pueblo; no  io

UN a u t e n t i c o

O R G A N I S M O
A N T IF A S C IS T A

S I. A. es, «in duda, el organism o que en muy breve 
•  plazo ha de nuclear en su seno la to ta lidad  de 

las fuerzas y  las expresiones del m ovim iento an tifas­
c ista , en su  doble faz : la de la solidaridad  y de la lucha 
con tra  el peligro de expansión del fascism o crim inal.

La e tapa  que hasta  el m omento ha cum plido S.I.A. 
—en que concretó  en form a c lara  los obje tivos que la 
im pulsan y los fundam enta les aspectos que involucra 
su vasta  acción—  ha sido el anticipo m ás evidente de 
que S.I.A. ha de ser el cen tro  Indiscutible de todo  el 
au tén tico  movim iento an tifasc is ta  del pais, a la vez que 
ha de im pulsar su desarrollo  dotándole de la enverga­
du ra  y orientación prec isa  que requiere ese movi­
m iento para  su efectiva g ravitac ión en la  lucha tenaz  
y decisiva contra  el fascism o.

Son sign ificativas ya las conquistas logradas, en 
base a la acción cum plida y a la agitación en torno 
a p lan teos categóricos y fundam enta les —especialm ente  
en lo referen te  a la situación española, en que se  pun­
tualizaron  graves responsabilidades, tan to  para  la re- 

, p resen tación  gubernam ental española como por orga­
nism os de ayuda a España, m ás al servicio de baja 
politica de partido que a sus enunciados fines de soli­
da ridad— y fijando una posición activa y responsable 
a tono con el momento h istórico que su fría  el pueblo 
español.

Pa ra le lam en te  a su desarro llo  y  ascendien te  popu­
la r, m archó su acrecen tam iento  y consolidación orgá­
nica, que se hicieron presen tes en su ú ltim a Conferen­
cia Nacional, convocada a los f ines de ap o rta r  las 
so luciones p e re n to rias  que requerían su  m archa  y sus 
trab a jo n  u rgen tes que la realidad p lantea, se rán  la base 
de una in tensa  y proficua labor, que con un nuevo y 
vigoroso impulso se  Irá cumpliendo en todos los funda­
m entales a spec to s que la conferencia señaló como cen­
tro  de la m ás Inm ediata cncentraclón  de fuerzas.

Para  S.I.A . han de ser, sin discusión alguna, los 
m ayores e sfuerzos y las m ás vivas energ ías  del prole­
ta riad o  en su gestión a n tifasc ista  y  so lidaria, y  de todo 
otro  m ovim iento concurren te  al m ism o fin.

Nosotros, el m ovim iento anarqu ista  organizado del 
país, nos hem os situado decididam ente desde e | prim er 
m om ento al lado de S.I.A. con la contribución que 
nu estras  fuerzas han perm itido en todos los aspectos 
que S.I.A. contem pla.

No e s  e sta  para  nosotros la p rim er experiencia  en 
la  lucha an tifasc is ta , que preferim os sea  enca rada  des­
de organism os am plios, lib res de defin iciones sectarias. 
Y aunque la m ayoría de las veces la s  m ezquinas especu­
laciones de partido  m alograron —a costa  de restar  
fre n te s  de lucha  al fascism o am enazante—  valiosos in- 
ten to s en e ste  sentido, m antenem os la  m ás firm e  con­
fianza  en que S.I.A. podrá cum plir con su vasto  plan 
de acción, condicionado a su s  f ines de so lidaridad  y 
de com bate, contando con la confluencia de los comunes 
esfuerzos p rovenien tes de los m ás d iversos medios, sec­
to res  y  tendenc ias  a que S.I.A. se hace  acreedora  en su 
c a rá c te r  de organism o popular y  por los e levados pun­
to s  de m ira  que anim an toda  su acción.

Confiam os en que S.I.A., libre  de sec ta rism os nega­
tivos, logrará  su  m ás am plio y auspicioso oesarro llo  y 
con ello la propia dignificación del an tifasc ism o, como 
m anifestación general co n tra  la te rrib le  am enaza —tam ­
bién general—  del fascism o desvastador, pero reivíndi- 
cando los m edios de acción y de lucha que garan ticen , 
cln luga r a equívocos, el cum plim iento de sus precisos 
obje tivos fundam enta les.

Por lo ta n to , S.I.A. con tará  con el decidido 2 poyo 
de nuestro  m ovim iento, en la m edida en que esto  pueda 
serle  eficaz . Especia lm ente  en la ta re a  que en la 
actualidad ha  en carado  S.I.A. de una m anera  cen tral. 
Nos referim os al desespe ran te  problem a de los refug ia­
dos, cuya so la  enunciación debe d e term ina r el vuelco 
sin re ticencias  de todas las energ ías  destinadas a sa l­
va r la vida de m iles y  m iles de héroes que la supieron 
poner en juego en defensa  de la libertad  y que ahora 
e stán  expuestos a m orir  por una fría  en treg a  crim inal

5.1.A. ya ha hecho mucho en este  sen tido  y su labor 
se  ha sign ificado  por la  sa lvación de m ilitan tes  a n ti­
fasc ista s.

5.1.A. c oncreta , desde su Comisión de Ayuda a los 
E xilados A n tifasc is tas  (C.A.E.A.), el sen tido  hum ano y 
solidarlo  del que en e sto s  m om entos depende la sa lva­
ción de los m iles de se res  que llenan los cam pos de 
concentración  de F rancia . /En esto  no ha de  fija rse  
precio al apoyo. Asi lo en tendem os noso tros y  asi 
e speram os que lo en tiendan  todos los dem ás organis­
mos ob rero s y populares a que S.I.A. se dirig ió  opor­
tunam en te  en dem anda del cum plim iento de un ele­
m ental y  sag rado  debar da solidaridad  an tifasc is ta .

y Prieto, dos 
Personajes y un Solo 
Significado: T r a i c i ó n
com partía , sin  em bargo, el movimien­
to  libe rtario , pero en ta les  condicio­
nes e ra  Im posible luchar.
LA FORMACION DE LA JU N TA  DE 

DEFENSA
E l proceso se  aceleró  con la  vuelta  

de N egrin y de los je fe s  r e sp o n so  
bles do la s  sucesivas d e rro tas  que 
culm inaron  con la p é rd ida  de Cata­
luña. Se produce  la  d estituc ión  de 
M iaja, ei hé roe  de  la  de fensa  de Ma* 
drid , e l a scenso  de los m ilita re s  bol« 
chevlques L is te r  y  M odesto a  los m áá 
a lto s cargos. L a  p re tensión  de reem- 
p laza r a  B ernal, com andante  de ly 
flota  d e  C artagena  por Galán, dd 
glorioso nom bre pero  de tr is te  slnq^ 
produjo se ria  oposición en tre  la s  fuer*! 
zas n av ales  de la  p laza; pero  triua<3 
(antes los pa rtid ario s  de N egrin, la> 
flota, con G alán a  la  cabeza, fuga  a1 
B izerta  e n tregándose  a  F rancia  y  de*; 
jando abandonados a  su  su e rte  a  loa 
a n tifasc is ta s  ence rrados en e l centro); 
de E spaña. ,

A nte  e l visible  propósito  de implan*; 
ta r , po r p a rte  de los neg rln ls tas , un» 
d ic tadu ra  pa ra  cum plir su s  intencio- 
oes de sa lv a r  ún icam ente  sus partí- 
darlos, y  an te  el c lam or popular qu® 
exigía decisiones c laras , varios dlri- 
gen tes a n tifasc is ta s , con un  sen tido  
rea l de la  s ituación  y apoyados por: 
todas las organ izaciones y pa rtidos de 
izquierda, resuelven  tom ar en su s m a­
cos la  ta re a  In g ra ta  y  pelig rosa  de 
te rm inar honrosam ente  la  gue rra . Loa 
que la  hab lan  perdido, g rac ias  a  sus 
tra ic iones s in  núm ero, p repa raban  stf 
hu ida  y la  de los am igos no s in  an- 
te s  tener, algunos, sus herm osos de­
pa rtam en tos ya alquilados en  Fran- 
cía.

Se constituye  a s í  la  J u n ta  N acional 
de D efensa p a ra  o b tener las m áxim as 
g a ran tía s  y  e v itar  las rep resa lia s  ya 
que la  g u e rra  no ofrec ía  n inguna po- 
sib ildad  de s e r  continuada. Todos loa 
partidos y organizaciones sind ica les 
se  adh irieron  a  la  Ju n ta , m enos el 
P a rtido  Com unista, que em plea  enton­
ces a  los co m andantes del e jército  
m adrileño  que  le son ad ic to s , pa ra  
desencadenar u n a  lucha  fra tr ic id a  que 
fac ilita  los obje tivos de F ranco  e  Im­
pide  todo in te n to  de resis tenc ia . Loa 
que se  aprovecharon  de la responsa ­
bilidad del m ovim iento libe rtario  y  
del a la  revo luc ionaria  de la  U. G. TÍ 
p a ra  p la n tea r  rep e tid a  c ris is , tran s­
form ar gab inetes, lograr a scensos y; 
dom inio, e sgrim iendo  a n te  cada  ven­
ta  que ob ten ían , el a rgum ento  de qu® 
una  d isención in te rn a  pod ria  con tri­
bu ir a  la  pé rd ida  de la g u e rra , no 
sup ieron  n i a  últim o m om ento y  pop 
una  so la  vez, h a ce r lo qu» ta n ta s  ve* 
ces exigieron de los o tros. E s ta  ú lti­
ma infam ia  dol P a rtid o  Com unista, e l 
pueblo españo l no o lv ida rá  jam ás, 
F ranco  debe a g ra d ec e r  a  dicho p a r. 
tido  el h ab erle  serv ido  de vanguar» 
dia  p a ra  la conquista  d e  M adrid, cu*, 
yas pu e rta s  jam ás lo g rara  p a sar, 
¡E llos s í que fueron la  Q uin ta  Co» 
lum na!

Poco se  consiguió del c rim inal cau­
dillo fasc ista , presionado  por ita li*  
y  A lem ania en sen tido  de no ceder« 
Pero al m enos, a lgunos m iles de a n tb  
fasc is ta s  lograron  sa lvarse . Francff 
pe rm itió  su  sa lida  porque sab ía  que  
c e r ra r  to ta lm en te  los pue rto s  a 1« 
evacuación, de term ina ría  de p a rte  del 
m ovim iento lib e rta rio  una  desespera» 
da resistencia .

A dem ás, aunque  re su lte  doloroso 
afirm arlo , c ierto s  se c to re s  a  excep­
ción del m ovim iento libe rtario , no s# 
decid ían  a p ro seguir la  lucha adop­
tando  m ed idas hero icas , como lo co». 
signa  la c a r ta  que a  continuación! 
tran scrib im os, de l S ec re tario  G enera l 
de la  F . A. I. de l C entro y L evan te , 
y delegado de n u e s tra  o rganización, 
que  ha b ía  sido elevado  a  ese  cargo  
por su  responsable  y  m erito ria  actúa» 
ción:

“En rea lidad , cuando  se  tuvo  qu® 
d e s titu ir  a  N egrin  y a  no  ha b ia  n ad a  
en pie de  la  organ ización  del e jérc i­
to. ni fondos, ni m oral en los com ­
ba tien tes . E l Consejo N acional de De­
fensa. en cuya creafción in te rv ino  di« 
rec tam en te  el m ovim iento libe rtarlo , 
logró al m enos am in o rar la m a tanza  
y obligó a  F ranco  a  m odera r sus pro- 
ced im len tos. P o r o tra  pa rte . los m is­
mos com unistas, llevados por consig­
n as ab su rd a s y to rpes, p re tend ie ron  
ap oderarse  ellos solos del Esrtado y 
del E jé rc ito , lo cual h ub ie ra  produci­
do una  ca tá stro fe  de ta le s  proporcio­
nes. que F ran co  e n tra r ía  en la zona 
leal como "pacificador"  d e  fraccio­
n es en lucha. T am bién  la  o rden  da 
N egrin de ex tende r pasapo rte s  a sua 
pa rtidario s , contribuyó en  g ran  esc.v 
la  a  d e sh ac er los fren tes.

L as d isenclones en la  retaguard ia  
y  la s  evasiones a l enem igo fueron 
aum entando  cada  vez m ás. Dos no­
ches a n tes  de que sa lié ram os de Ma­
drid, B rigadas en te ras  se  pasaban  al 
enem igo, e n tre  ellas a lgunas comu­
n istas . M edia hora  a n tes  de e n tra r  
los fasc is ta s  en M adrid, sallam os pa­
ra  V alencia  en donde ya no encontra­
m os a  nadie. Es decir, en todas par­
te s  hemos sa lido los ú ltim os. El Con­
sejo N acional de D efensa se  cuidó 
m ucho de e n v iar a  los com unistas de­
ten idos, en p riiher té rm ino  p a ra  se r 
evacuados, lo cual revela  que an ta  
todo se  fac ilitó  la  sa lvación  a  los que, 
aunque no lo m erecían , tam poco po- 
dian s e r  de jados a  m erced de la  re­
presión  fasc is ta . P o r p a rte  del mo­
vim ien to  libe rtario , quisim os organ i­
z a r la  resis tenc ia , e incluso, si lle­
gaba  la oportun idad , vo la r M adrid a 
pero los soc ialista s m oderados y re­
publicanos fueron un fac to r constan ­
te  de  desm oralización".

E s ta  és. en a p re tado  resum en, la  
trág ica  h is to ria  de la  lucha del pue­
blo español con tra  el fascism o y sus 
e ncubiertos cóm plices.

Cuando el pueblo español sacuda el 
yugo que ac tua lm en te  le oprim e, sa­
brá  d is tingu ir  en tre  quienes estuvie­
ron s iem pre  a la vanguard ia  en su 
g e s ta  revolucionaria  y quiénes le  es­
cam otearon  la vic toria  apuñaleándolo 
por la  espalda.

1 www.federacionlibertaria.org




